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Alfarería dei Delta dei Rio Negro* 

(Paradero "La Blanqueada") 

EXORDIO 

Dos circunstancias nos impulsan a publicar el presente 
trabajo. Primeramente, es dei todo necesario, no silenciar 
por más tiempo, los hallazgos efectuados en la región de 
las bocas dei Rio Negro, en beneficio dei estado incipiente 
en que se hallan las investigaciones arqueológicas en nuestro 
paí^ En segundo término, porque el abultado material pro¬ 
veniente de esa región podría conducir a los estudiosos al 
desaliento, ante la inmensa labor que es imprescindible 
abordar. 

La mejór contribución para llenar el primer fin, es dar 
a conocer el mayor número posible de piezas; para facilitar 
el segundo problema, nos parece de utilidad ensayar un prin¬ 
cipio de clasificación que pueda ser válido para todo el ma¬ 
terial que pueda imputarse a esa determinada área cultural. 

Por otra parte, el momento actual de nuestra ciência 
arqueológica ^establece, en forma indudable, la necesidad de 
seguir dentro dei período descriptivo, en que ésta se halla, 
pués aún permanecen desconocidas la mayor parte de las 
piezas que se han exhumado. 

Por todo ello, y para simplificar aún más el problema, 
en este ensayo se ha tomado en consideración solamente uno 
de los yacimientos de esa región. 

PROCEDÊNCIA 

Dentro dei território de la República Oriental dei 
Uruguay, en la zona comprendida por las bocas dei Rio 

Ha lieeho posible la realización de los dihujos interpretati- 
vüs. la boncladosa eoóperadón dei distinguido historiador dou Carlos 
Seijo, quíén con su conocimiento y carino por nuestro indígena ha 
captado h 'sn manera” con una íídelidad pasmosa. 

A él iiit reconocimiento más devoto y sincero. 
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Negro, en las islãs y la costa cor respondi ente a los Depar¬ 
tamentos de Rio Negro y Soriano, se halla una extensa serie 
de pcimientos de material arqueológico. Éstos, presentan 
diversas características; no todos entran dentro de una cla- 
sificación general. 

Y de ese material, como hemos dicho ya en otra paite, 
“tiene especial interés el estúdio de la alfarena, ya que sus 
restos constituyen el elemenlo arqueológico más abundante . 

La manufactura de tierra coada, que aliora conside¬ 
ramos, provi ene totalmente dei cerrito de “La Blanqueada , 
lugar donde se halla ubicado el casco de la estancia que per- 
teneció al General Pablo Galarza, hoy de sus heicdcros. 



El lugar indicado, sito en la orilla dei Rio Negro, se 
halla comprendido dentro dei ejido de la Villa de Soriano. 
El nombre de “La Blanqueada” parece provenir de unas po- 
blaciones que existieron cerca de las actuales construcciones, 
y anterior a la adquisición de esos terrenos por el General 
Galarza. En determinada época hubo una calle publica que 
llevaba desde los campos dei Curupí hasta la costa dei rio; 
ese camino corria, en parte, por un albardon que a poca dis- 
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tancia de la costa se hace más pronunciado, llegando a ob- 
tener su altura máxima a uria siete cuadras dei rio. 

Es allí que se asienta un montículo, de base elíptica, 
cuyo diâmetro mayor tiene 6o metros y el menor 25 metros! 
Considerando en su totalidad la zona en la que se extiende 



Figura 2. Carta esquemática de la República, en la que se 
indica el área cultural estudiada. 
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el yacimiento, dá una longitud de doscientos metros y por cl 
ancho nombrado, Su altura, aún en las partes centrales, no 
pasa de tm par de metros, La direcdón dei diâmetro mayor 
de dicha elipse va de Noroeste a Sudeste 

MUSEOLOGÍA 

El material que nos ocupa es el fruto de siete excur- 
siones, que hemos realizado al nombrado lugar entre los me¬ 
ses de Enero dei ano 1933 y Marzo de 1941- 

El número de bordes de vasija (o, por excepción, trozos 
de importância) recogidos, es de 3 * 753 * 

El total de las piezas forman parte de nuestro museo 

particular. 

MATERIAL 

La calidad dei material recogido es similar, en términos 
gênerales, a los restos provenientes de otros paraderos de la 
región, v que atestiguan un mismo grado cultural. 

Pero, para esta afirmación —aún descartando los yaci- 
mientos que evidencian otra modalidad cultural— cabe ob¬ 
servar que esa similitud no debe tómarse por una identidad, 
ya que intrinsecamente, en su forma, en Ia artiíícialidad o 
no de su construcción, en su ubicación, y hiego, en la can- 
tidad o calidad de los motivos artísticos plasmados en la ce¬ 
râmica que en ellos se encuentra, cada yacimiento piesenta 
modalidad propia. 


La mayor parte de la alfarería extraída, ha sido rea¬ 
lizada con limo dei rio, variando de una a otra la asociación 
de arena y diversos fragmentos de roca. 

No todas las alfarerías han sufrido un mismo grado de 
cocción y aún hay algunas —casos de excepción — que se 
presentan crudas. 

Igualmente varia la cantidad y calidad dei antiplastico 
empleado. 

formas 

Los trozos mayores —generalmente de alfarerías lisas— 
que nos dan un índice de certeza bastante amplio en la res- 
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tauración de las formas dei utilaje en barro cocido, de la 
cultura que estamos describiendo, nos permiten fijar unas 
cuantas formas típicas. 

Podemos considerar dos series: a) Una serie que parte 
de la forma globular; presenta varias exprestones de formas 
hemisféricas y termina con ejemplares ctiya dis-posición afecta 
la figura clásica dei “phiale” griego, que hoy 11 amam os co- 
munmente boi . Esta sucesion de formas son las predomi¬ 
nantes, y las pequenas variaciones se presentan enquanto al 
borde, ya por formar labio hacia el exterior, ya prolongado 
como cuello cilíndrico, etc., ya por la mayor o menor cur¬ 
vatura dei fondo, (Figura 3, primera línea). 







0 0 0 

Figura '3. — Restauración de las diversas formas 


!i) Junto a ella, dobemos citar otro conjimto de formas, 
que, aunque general en el área de dispersión de esta cultura, 
110 apareceu en tan gran abundancía y cuyos trozos revelan 
un cuidado en la selección de la matéria prima, una proli- 
jidad en su modelado y una profusión en su decorado, que 
evidencian un uso limitado y especial. Esta serie presenta 
dos formas típicas: d vaso, seguramente de fondo curvo y 
lo que va hemos denominado “boteilón”. que no es otra fi- 
íF ,ra el molde ciásico dei alabastro que aparece en la 

dvilización helénica desde Ia época arcaica. (Fig. 3, segunda 
linea), 
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La primera serie comprende, especialmente, los uten¬ 
sílios de cocina y todos los cacharros que nuestro índio ha 
necesitado para su vida cotidiana. Por excepcion caben dentro 
de ella, piezas que demuestren llenar más un fin decorativo 
que útil, hasta donde es posible expresarse asi dentro de un 
arte primitivo. 

La segunda serie, incluye piezas que revelan usos ri¬ 
tual es, ceremonias de diversa índole, piezas que no han lle- 
nado, en una palabra, un fin utilitário inmedíato. 

CLASIFICACIÓN 

Si nada nos expresa mejor que la alfarería, la capacidad 
intelectual y técnica dei indio, todo esfuerzo para detallar sus 
más pequenas modulaciones, no parecerá exagerado. 

He tratado de establecer una clasificación que reduzca 
a unas cuantas categorias o series la inmensa variedad de 
adornos que presentan los trozos exhumados. Reduciendo asi, 
los motivos ornamental es de la cerâmica que estudiamos, a 
unos pocos tipos, será fácil su comparación con los restos apa¬ 
recidos en otros yacimientos y destacar las formas atípicas y 
los dibujos esporádicos, cuando éstos o aquellas aparezcan. 

Encarada en su totalidad la alfarería dei paradero de 
“La Blanqueada”, podemos dividiria en tres grandes grupos: 

A) Alfarerías lisas. 

Son la inmensa mayoría de los bordes hallados. Los mi- 
llares de fragmentos hallados, presentan uniformidad en su 
calidad, en su pululo, que solo interrumpen pocas excepciones. 

La coloracióu externa de todos estos fragmentos de 
tierra cocida, presenta tonalidades que van desde el amarillo 
grisáceo, pasando por el color ladrillo y el castaho, al plomizo 
obscuro. Muchos fragmentos muestran un color negro, ha- 
biendo algunos de éstos que son fácilmente disgregables. 

EI material ardiloso deja observar en las superfícies de 
fractura de los trozos, tres zonas por lo general: la parte 
central negra, y las que corresponden a las caras externas, 
más rojizas o con el colorido antes indicado. Por excepcion, 
algunas alfarerías presentan en su corte, dos zonas: una 
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obscura y la zona rojiza hasta donde ha llegado la acción de la 
cochtira, o en el exterior o en el interior, solamente. 

Las nombradas zonas, resultado de Ia acción dei foco 
de calor, no llegan, por regia general, a mayor ancho de un 
milímetro. 

Las formas que áféctan los bordes lisos —como también 
los ornamentados- - pueden agruparse, como lo ha hecho el 
arqueólogo argentino Sr. Antonio Serrano, en tres formas 
fundamentàles; > ■ 

a) bordes de sección curva, 

b) bordes cuya sección termina por un plano perpen¬ 
dicular a las caras de la pared dei recipiente, o 

c) bordes de sección a bisel 

p es t° s tipos básicos surgen todas las demás combi- 
naciones. Las halladas en este paradero, pueden represen- 
tarse, de manera esquemática, en la forma siguiente: 



iEQÍE c ) 


Figura 4. —Sección de bordes: tipos de las tres series 
(Int: lado interior de las vasijas representadas). 


lon respecto al grosor de los bordes estudiados, casi 
todos se hallan dentro de los 4 H a los 8 milímetros, siendo 
nmv raros, entre los recipientes de la prímera serie (es decir, 
05 ííe líls formas coniunes), bailar fragmentos que tengan un 
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grueso meilor, y los que están por encima dei limite apun- 
tado/ dificilmente llegan a los io m.m. 

Con respecto a las formas: vasos y botellones, presentan 
un grosor entre 9 y 15 mm.; fijan, pués, un grosor medio 
de doce milímetros. 

B) Alfarerías ornamentadas. 

I.°) Escotaduras en el borde. * 

Deliberadamente no hemos querido hacer una categoria 
aparte con esta clase de bordes, porque a nuestro juicio^ la 
escotadura ha sido el más primitivo ornato que han poseído 
estos, en un orden cronológico relativo. Por lo menos, así 
debe considerarse a dos, de las tres series que incluímos en 
esta división. 

Si consideramos la técnica que ella exige debe senalarse 
que es el único “adorno” de la alfarería realizable sin ayuda 
de instrumental especializado, ya que con los dedos, con la 
valva de molusco o con la espátula, instrumentos todos para 
la construcción de la misma vasija, el indio ha podido —así 
lo demuestra la observación de dichos bordes— realizar las 
presiones, el ondulado, las escotaduras que presentan muchos 
cacharros. Esto no excluye, desde luego, la posibilidad dei 
empleo para obtener ese resultado posteriormente, de útiles 
mej orados, adaptados a ese fin, como ser, v.g.: punzones 
usados para el “bordado” de las mismas ollas. 

Podemos y debemos, pues, respetar la opinión emitida 
por Outes, ya en 1897: “El adorno más sencillo que muestran 
las ollas son escotaduras en los bordes”. 1 Critério que 
también ha sostenido el distinguido investigador Carlos Rus- 
coni al estudiar la alfarería Querandí. 2 3 


En este taller indígena puede decirse que son abundantes 
los hallazgos de bordes dentados. Hemos obtenido 105 
bordes. 

1 Félix F. Oufes — Los Querandí es. Breve contribución al 

estúdio de la etnografia Argentina. Buenos Aires 1897. pag, 115. 

3 Carlos Rusconi — Alfarería Querandí de la Capital Fe¬ 
deral v Álredednres, en Anal es de la Soriedad Científica Argentina 
B. Aires. Junio 1940, E. VP, Torno CXXTV"'. 
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Pero debenios sen alar que hasta aqui, todos los autores 
han comprendido bajo una misma etiqueta, fragmentos cuyos 
b°rdes preseiLta.n diversa técnica constructiva v que trasuntan 
modalidades dignas de tenerse en cuenta y que pueden dis- 
cnminarse. ^ 

. Dividiremos, pues, los bordes con escotaduras en tres 
series: 

r.°) Bordes con arpaduras: Dentro de esta primera 
serie consideramos aquellos bordes que lucen como único 
ardorno, simples trazos, incisiones, o íambién presiones que 
ban formado pequenas concavidades. Pertenecerían a esta 
serie, bordes qne presentan un trabajo completamente sendllo 
y primitivo y que aparece casi siempre eu trozos que denotan 
pertenecer a vasijas de manufactura desorolíja e irregular 
(higura 5 , n." 12801, 17289, 7121, 17290 v 17307; Fígu- 
ra ò, n t ° 17292), ' 6 

. \ 2 } Bordes dentados; En segundo término apareceu 

i>s bordes denticulados. Aqui va enfrentamos un trabaio de 
escotadura que ha provocado ei retiro de cierta porción de 
Ja . inasa del recipiente, dejando como resultado el borde ter¬ 
minado por dientes, ya rectos, ya inclinados: dientes de 
meda, dientes de sierra, etc. (Figura 5> n. us 7127 17021 

17286117178 ' 17347 y ws. 

. . A1 as, F nai ' le5 un origen primário a estos adornos de las 
vasijas, nos referíamos a las dos series mencionadas. 

3 - ) Bordes ondulados: En tercer término reunimos 
a los bordes ondulados que en gran proporción pertenecen 
a ollas de mtty bnena ejecución y que corresponde a nuestro 
cultura a eP ° CaS p0SteriOres > 0 mdican penetraciones de otra 

Por simpbficacióu del festonado, se Ilega a las ollas que 
probab leniente, no han presentado más que dos ondas o ele¬ 
va nuen tos del borde, dándose así el primer paso en el pro- 
nunuaniiento de los lugares donde hiego se verán aparecer 
hs manijas. Vease, por ejemplo, d número 17300-301 La 
ollena que ostenta esta clase de bordes, además de ser de 
menu Uctura, presenta, por lo general un acabado externo 
especial, un "barnizado” característico, ( Figura ó u " ;i 1 - tn 4 
T/2 9 8, 8998, 12733, 9128, 8857 y ,1164) ' ' /3 
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II o ) Grabadas. 

El recurso técnico que da la más alta medida de la ca- 
pacidad creadora dei indio que habitaba las bocas dei Rio 
Negro, es el sistema de grabar el barro. 

El carácter general —casi total— de los dibujos que 
presentan los trozos de vasija, es la geometrización de los 
trazos. Las varias modalidades están obtenidas por la combi- 
nación de la línea y el punteado. 3 El trazo es recto en el sen¬ 
tido de la dirección seguida; pero, si considerandos esos trazos 
en su sentido de hondura, da un escalonado, conseguido a 
base de un movimiento rítmico, “maquinar’ dei punzón que 
se ha empleado al efecto, y fué obtenido dándole una presión 
más profunda de tiempo en tiempo; en el espacio compren- 
dido entre dos movimientos, el instrumento empunado ha 
seguido sehalando el barro; de esta manera el dibujo se pre- 
senta en línea no interrumpida. 

Esta forma de presionar el punzón en el barro, como 
acaba de detallarse, se ha empleado, no sólo en la línea recta, 
sino en los demás motivos ornamentales, ya sea línea que¬ 
brada, greca, escaleriforme, etc. Y este surco con escalona- 
miento interior es otro carácter peculiarísimo de esta ce¬ 
râmica. 

Por otra parte, es común que todos los motivos de de- 
coración sigan contorneando el borde de la vasija. Ha sido 


3 Al expresarnos así, lo hacemos en un sentido completamente 
relativo, pués en rigor no existe ni punto ni línea, sino que se trata 
una sensación producida por la consideración de conjunto dei trazo 
ornamental, pero que, en realidad, corresponde al hecho de que el 
punzón dei grabador, haya dejado huella o no de su desplazamiento 
entre una incisión y otra, es precisamente lo que, en la mayor parte 
de los casos, da el trazo escalonado. Podríamos decir que, cuando 
se presenta el punteado estamos frente a un caso limite, en el cual 
el punzón ha saltado totalmente entre un “pinchazo” y otro, sin 
dejar rastros de su marcha; el caso limite contrario, es decir, 
cuando aquél ha sido hundido en la arcilla en todo momento de 
su traslado, con la máxima presión, nos da la línea continua en 
que también se ha perdido el escalonado. 

Quién ha tenido el mérito de sehalar esto convenientemente, 
ha sido el Prof. Francisco de Aparicio. (Ver: “Nuevos Hallazgos 
de Representaciones Plásticas en el Norte de la Província de Santa 
Fé” en la Revista de la Universidad de Buenos Aires. Ano XIX o . 
Tomo XLIX 0 , Buenos Aires 1922. Pág. 25). 
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Figura 5. — Fragmentos de alfarería con escotaduras en el 
borde. 1. y 2. categorias: Bordes con arpaduras y dentados. 
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borde. 3 . a categoria: 
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Figura 7.—Alfarería ornamentada: grabación en la cara externa. 
Bordes correspondientes a la 2. a categoria. Línea de trazo continuo 
o punteado (discontinuo). 
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Figura 8. — Alfarería ornamentada. Ejemplares correspon- 
dientes a la 3. 11 categoria. Dos o más líneasl sean éstas pun- 
teadas o continuas. 
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Figura 9. — Alfarería orclenamentada. Bordes incluídos en la 4. 
categoria. Línea o punteado en ziszás o quebrada. 
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Figura io. 


Alfarería ornamentada. 4/ categoria. Línea o pun- 
teado en ziszás o quebrada. 











































ALEAREEI A DEL DELTA DEL RIO NEGRO 


25 



Figura IT.— Alfarería ornamentada. Fragmentos que corres¬ 
ponder! a la 5 - a categoria de la clasificación. Doble o múltiplo 
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Figura 12. — Alfarería ornamentada. Bordes de la 6.“ categoria. 
Combinación de línea con ziszás (o múltiplo). (El N.° 7022-7047 
corresponde a la 5.“ categoria). 
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Figura 13. — 


Alfarería ornamentada. 7/ categoria. “Ziszag” 
opuestos o rombos (y múltiplos). 
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Figura 14. — Alfarería ornamentada. Ejemplares de la 8. a y 9.“ 
categorias (Grecas simples y Grecas combinadas). 
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Figura 15. — Alfarcría ornamentada. Trozos de la SA 6A 9 . r y i 3 . r 

categorias. 
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hígura 16. — Alfarería ornamentada* Fragmentos corres- 
ppndientcs a la ó. tt , w.\ iz 1 y 14* categorias. 
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una modalidad que ha tiranizado la mano dei indio; aún en las 
vasijas que presentan anchas zonas decoradas, la más simple 
observación demuestra que el principio de su decoración fué 
iniciada rodeando el borde y de allí ha descendido hasta 
ocupar una faja más o menos ancha. 

Todo lineado ha marchado de izquierda a derecha, ha- 
biendo muy pocas excepciones a esta hechura. 

La cerâmica grabada podemos dividiria en cuatro series: 

> 

a) grabadas en la pared externa, 

b) » » » » interna, 

c) » » ambas caras, y 

d) » » el borde. 

Hallándose la mayoría de los fragmentos dibujados en 
el lado externo, haremos la clasificación de los dibujos, refi- 
riéndonos a éste. 

Pueden clasificarse todos los dibujos dentro de 75 ca¬ 
tegorias a saber: 

i.° — Trozos de cerâmica que presentan puntos o trazos, 
sin ordenación aparente. Al ubicar esta categoria en primer 
término, no lo hacemos con el ânimo de atribuir a estos or¬ 
natos una mayor antigüedad, una faz primaria en el des- 
arrollo dei dibujo, es decir, tomarlos como verdaderos es- 
bozos inhábiles o formas rudimentarias. Algunas veces 
podrán serio, pero otras muchas, no denotarían más que 
formas de corrupción, verdaderos índices de regresión. Nos 
adherimos, pués, a la opinión de Luis M. Torres, dada en su 
obra clásica. 4 

En este paradero no se ha hallado ningún ejemplar. 

2° — Esta categoria es, evidentemente, la más simple: 
exponente de la más rudimentaria técnica. Consistiría en una 
línea de trazo continuo o punteada (discontinuo) que sigue, 
como ya se ha dicho, la dirección paralela al borde de la va- 
sija o vaso. (Figura 7). 

3 -° — En tercera posición debe considerarse el dibujo 
formado de 2 ó más líneas, sean estas punteadas o continuas. 


4 Los Primitivos Habitantes dei Delta dei Paraná, B. Aires 
Pág. 92. 
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Esta categoria está representada por trece ejemplares (ver 
Figura 8). Uno de los fragmentos posee, también, dibujo 
interno (n.° 7.034, Figuras 18 y 19). 

4 ° — En cuarto lugar está el dibujo formado por línea 
o punteado en ziszas o quebrada. Es un tema decorativo 
comun en el area de distribucion de esta cultura cuyos restos 
estudiamos. 

Esta categoria se presenta con 23 trozos distintos. Es, 
con la siguiente, la que presenta más ejemplares»-(Figura 19 
(4 ejs.) y Figuras 9 y 10). 

5 -° — Doble o múltiplo “zigzag”. En algunos trozos se 
ha obtenido esta figura a base de un punzón doble, por lo 
cual los trazos son líneas perfectamente paralelas. En la ma- 
yoria, se destaca la seguridad manual dei alfarero para re¬ 
petir el segundo zigzag con gran paralelismo al primero. 

Debe observarse que aqui, el buril dei artista no ha tra- 
zado primero toda una vuelta dei zigzag alrededor dei ca- 
charro, para luego dibujar la segunda, sino que en una in- 
inensa mayoría, se ha obtenido esa doble línea a base de 
doble trazos de “V”, colocados uno junto al otro. Muchos 
trozos evidencian que primero se ha trazado la línea de de- 
bajo y luego la que queda entre ésta y el borde dei vaso. Y 
aquí surge una excepción notable al sistema constructivo que 
hemos senalado para la generalidad de estos grabados, o 
sea, en los que el sentido de marcha dei punzón ha ido dei 
borde dei recipiente hacia la pansa. 

Parecería que este trabajo que constrenía al artista a 
hacer el trazado en esas condiciones creó, por primera vez 
en el indio, la idea o hábito de trabajar dentro de zona o 
faja; faja que estaria formada por el trazo realizado prime- 
ramente y el borde de la vasija. 

Esta categoria tiene 27 trozos, correspondientes a diez 
y ocho vasijas distintas. (Figura 11; Figura 12, n. os 7022- 
7047; Figura 15, n. os 7016-7050; Figura 18; Figura 19 y 
Figura 27, n.° 8181, etc.). 

Esta categoria esta formada por la combinadón 
de la línea con el ziszás (combinadón simple o múl tiple). 
Han aparecido en este yacimiento, 14 ejemplares correspon¬ 
dientes a once vasijas diferentes. (Figura 12, n.° 3381 y si- 
guientes; Figura 15, n.° 7001; Figura 16, n.° 12762; Figu¬ 
ra 20, n.° 7102, etc., y 12746-47). 
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7. 0 — “Zigza g” opuestos o rombos (y múltiplos). 

En esta cultura —considerando de consuno ejemplares 
de este y de otros paraderos— esa figura ha sido obtenida por 
el trazado de ziszás cuyos vértices inferiores de la primera 
línea se enfrentan a los vértices superiores de 'la segunda 
línea quebrada, formándose así una cadena de paralelo¬ 
gramos. Otras veces, no es otra cosa que el entrecruzamiento 
de dos líneas quebradas. 

Hemos hallado en este yacimiento 6 ejemplares (Figu-„ 
ra 13). 

8 ° — Aparece luego la greca simple o variantes de ella, 

Ejemplares hallados: 5. (Figura 14, n. os 8855, 7106- 
7010; Figura 17, n.° 12748; Figura 20). 

ç.° — Grecas múltiples o combinadas con dibujos de las 
series anteriores. (Figura 14, n. os 3364, 7024; Figura 15, 
n.° 11138). 

Ejemplares hallados: cinco trozos de borde. 

10. ° — Escaleriformes simples o combinadas. Ciertos 
modelos, por la inseguridad que demuestran en su trazado, 
hacen pensar si esta categoria no debió colocarse anterior¬ 
mente a las dos categorias de las Grecas. 

Ejemplares: 4, correspondientes a dos vasijas. (Figu¬ 
ra 17, n.° 7048 y Figura 27, n.° 7131, etc.). 

11. °— Agrupamientos de puntos o trazos en superfícies 
geométricas. En el paradero de “La Blanqueada” no se ha 
podido obtener ejemplares que correspondiesen a este tipo, 
en sus formas evolucionadas; este hecho debe tenerse bien 
presente, pues en paraderos cercanos y que senalan, al pa¬ 
recer, una misma cultura, se hallan estos ejemplares con bas¬ 
tante frecuencia, llegando en otros a hallarse con cierta abun- 
dancia. Ejemplar único: Figura 17, n.° 3366. 

En cambio, es relativamente común el adorno consis¬ 
tente en rectángulos trazados, como siempre, en línea para¬ 
lela al borde y que se siguen con más o menos contigüidad. 
No hemos hallado uno sólo de estos cuadrados o rectángulos 
que sea simple, es decir, en cuyo interior no se haya trazado 
rectángulos más pequenos, líneas, etc. 

Dentro de este caso se hallan los fragmentos siguientes: 
Figura 14, n.° 7027; Figura 16, n. os 7013-7000; Figura 20, 
n. os 9006, 7026, 6983 y 7028. 
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Pueden incluirse en esta categoria los n. os 17272 y 7097 
de la última lâmina enumerada. 

12° — Motivos anteriores senalados pero dentro de faja 
o zona. Consideramos esta serie una de las más evolucio¬ 
nadas; es cierto que todavia el artista indígena no se ha li¬ 
bertado de su trabajo consuetudinario: seguir debajo de la 
línea dei borde de la vasija, pero se nota al observar con 
atención esta clase de guardas, que el obrero aborigen pri- 
mero ha trazado líneas paralelas, separadas por una distancia 
comunmente de 13 mm. a 28 mm. y después ha rellenado el 
interlineado. Luego, ha habido afán de rellenar en lo po- 
sible todo espacio comprendido entre las paralelas, lo que 
es causa de que en estas guardas, aparezcan no sólo los di¬ 
versos motivos ornamentales anteriores, sino tambien pe¬ 
quenos trazos “inventados” para llenar cuanto espacio ha 
quedado libre apareciendo así “uses”, virgulillas, ân¬ 
gulos, etc. 

Se ve claro aqui como, desde temprano, surge el triân¬ 
gulo al querer completar el espacio entre una lmea continua 
y una quebrada. 

Ejemplares hallados: 5. (Figura 16, n.' os 7023 y 7015; 
Figura 17, n.° 3350; Figura 20. n.° 7009 y tal vez el 17.264). 

— Temas anteriores en friso. Estos “bordados” 
—según el léxico empleado por nuestra población campe¬ 
sina — sehalan un notable progreso en la decoración de la 
alfarería de las bocas dei Rio Negro. Aqui, el constructor 
no tiene guia alguna que le sehale los limites a las marchas 
y contramarchas dei punzonado; evidencia, pués, una gran 
seguridad técnica. (Figura 15, n.° 11.157). 

Solo se sehala para este paradero un borde de esta 
clase. 

14. 0 — Dibujos en meridianos, o sea, perpendiculares a 
la línea dei borde. Incluímos en esta categoria dos variantes: 
los combinados con motivos anteriores; los aislados. 
Aqui nos hallamos frente a una evolución muy marcada. 
Puede decirse que la técnica de decorar la alfarería ha en¬ 
trado en una nueva fase. Ya no basta un movimiento, un 
ritmo mecanizado, hasta donde cabe asi expresarlo, para ir 
trazando en el barro blando la línea quebrada, la greca, la 
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escaleriforme; la experiencia hasta aqui adquirida, servirá 
solamente para seguridad dei trazo, porque el artista en este 
momento, rompiendo con el* molde tradicional, que lo tenía 
uncido a la marcha en sentido paralelo al borde, se separa 
resueltamente de éste, y sigue sus trazados hacia abajo, en 
la panza dei cacharro. El motivo complejo y que el artista 
va repitiendo de tiempo en tiempo en la vasija, le exige un 
trabajo vigilante y ordenador en su mente, pués, al trazar 
el segundo motivo, ya el anterior, al girar la vasija, es£á 
fuera de su visual. 

Debemos establecer aqui una reserva, que no modifica 
en lo substancial la valorización de esta serie, y es la si- 
guiente: la pequenez de los trozos conocidos, no permite 
afirmar si efectivamente, estos motivos perpendiculares se 
han repetido en la ollería indígena, y con que frecuencia, 
pero, aún así, cabe reconocer todo el valor que representa 
quebrar la tradición y ordenar sus dibujos en un sentido 
opuesto al que hasta entonces se practicaba. 

Reforzaría esta tesis el hecho observable de que estos 
dibujos presentan los más variados motivos y poseen, por 
regia general, un seguro trazo. 

Ejemplafes hallados: 3. (Figura 16, n.° 7014 y Figu¬ 
ra 17, n. os 11159 y 7003). 

15.° — Reunimos, por fin, en una última categoria los 
temas múltiples y asimétricos —en sentido relativo— consi¬ 
derando esta serie como el más elevado estádio alcanzado 
por la decoración alfarera. Tienen asiento dentro de ella, 
fragmentos que poseen una complicada composición deco¬ 
rativa. Por regia general, estos complejos motivos ornamen- 
tales los poseen los trozos de la serie de las alfarerías de dç- 
coración mixta, ya que participan dei bordado y la pintura; 
y aún, casos excepcionales, los que poseen escotadura, gra- 
bado y pintura. Asimismo, incluiríamos dentro de esta úl¬ 
tima serie, algunos grabados que por su reproducción cui¬ 
dadosa, realizada en distintas vasijas idénticamente, con es- 
pecialidad en vasos y botellones, parecerían indicar signos 
convencionales. (Véase Figura 18, n.° 9100). 


3 
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Terminaremos aqui la clasificación de la cerâmica en 
su grabado, senalando el hecho de no conocerse, al parecer, 
dibujos de tendencia zoomorfa y menos antropomorfa. 
Seria aún aventurado inferir por ello, de que el antiguo ha¬ 
bitante dei delta dei Rio Negro que sefiala esta cultura, no 
realizo dichas figuras. La estilizada geometrización que cul¬ 
tivo puede ocultamos más de una sorpresa. Debemos, pues, 
guardar una prudente reserva en espera de nuevos hallazgos 
y de una sistematización en las investigaciones. 

Por otra parte, expresamente no hemos establecido una 
serie para los grabados en líneas curvas, pues entre los 
muchos millares de fragmentos, aún incluyendo los prove¬ 
nientes de otras estaciones prehistóricas o protohistóricas de 
la región, muy pocos son los que presentan esa caracterís¬ 
tica, y aún en aquellos que parece manifestarse, un más pro- 
lijo estúdio, demuestra que la línea curva no ha sido querida; 
parece más bien que la mano de determinado indio, como 
excepción, ha sido rebelde por cualquier circunstancia a la 
línea recta o que el instrumento empleado fué muy en- 
deble, doblándose a cada movimiento angular. 


b) Grabación por el lado interno. No se han hallado 
ejemplares, excepción hecha dei trozo 11163 que conside¬ 
ramos dentro de los apêndices simples. 

c) Grabación en ambas caras: 

En este yacimiento estudiado hemos hallado dos ejem¬ 
plares de este tipo: el 7.034 y el 7.057. 

El primer ejemplar (Figura 18 y 19; lados externo e 
interno) como puede observarse, pertenece por su grabado 
externo, consistente en dos líneas que corren más o menos 
paralelas, a la categoria "terceira"'; su dibujo interno es 
también en líneas paralelas, pero con Ia particularidad que 
éstas comienzan a 2 y 5 mm. dei limite izquierdo dei frag¬ 
mento. <jHan continuado? El espesor máximo dei trozo con¬ 
siderado es de 6 mm. Debe hacerse notar, que el dibujo corre 
de izquierda a derecha en ambas caras. 

El segundo ejemplar o sea el n.° 7057 tiene como di- 
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bujo externo una línea suavemente quebrada y presenta 
trazos de haber ostentado pintura castano-amarilla. Ahora 
bien una atenta observación en lo que respecta al “trazo” 
que presenta interiormente, establece serias dudas de que 
pueda considerarse en esta categoria, pues ese trazo parece 
consecuencia de la inclusión dentro de la pasta alfarera de 
un pequeno gusano, cuyo dorso ha quedado estampado allí. 

d) Grabadas en el borde: 

Una forma inusitada, hallada en dos ejemplares —re¬ 
presentados por los fragmentos 17.407 y 17.175 (Figu¬ 
ra 18) —nos hace ver adornos trazados sobre los bordes; 
el primero de los fragmentos presenta un borde cuya sección 
termina por un plano perpendicular a las caras de la pared 
dei recipiente; presenta en cambio el segundo, una sección 
de línea curva. Los dibujos de ambos fragmentos están re¬ 
presentados por líneas quebradas, ostentando el uno surco 
escalonado interior prolijamente trazado y el otro un dibujo 
de trazo liso, es decir, sin escalonado interno. El fragmento 
17.407 tiene un grosor de 10 mm., pero para obtener una 
mayor superfície en el plano dei borde, este ha sido acha¬ 
tado, formando labio interno y externo y obteniendo así una 
superfície de 14 mm. de ancho. El trozo 17.175 es, como 
dijimos, de superfície curva y su ancho es de 11 mm. 


C) Alfarerías pintadas . 

Este yacimíento se caracteriza por presentar un índice 
más alto de cerâmicas pintadas que los demás de la región. 
En la colección que ahora damos a conocer, éstas representan 
un porcentaje de 1 *4 P°r ciento en el total de BORDES 
hallados, excluyendo en esta consideración una gran can- 
tidad de simples trozos pintados, que pueden o no pertenecer 
a vasijas distintas. 

Los colores obtenidos son cuatro; están representados 
por el negro, el rojo, el amarillo y el blanco grisáceo. Si con¬ 
sideramos las substancias empleadas, preséntanse dos co¬ 
lores: el blanco y el rojo. Este último color lo obtenían de 
los ocres y puede decirse que lo han usado en todos los ma- 
tices, desde el rojo intenso hasta el amarillo pálido. 
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Hay, fragmentos que manifiestan un tinte muy rene- 
grido que ciertamente no ha sido alcanzado con la simple 
cochura de la pieza, sino que antes de someterlo a la acción 
dei fuego, se les ha debido dar un engrudo con negro de 
humo. 

Como lo hemos hecho con respecto a las ornamentadas, 
la cerâmica pintada puede dividirse en: 


a) pintadas en la superfície externa. 

Las pinturas en la cara externa, que son las menos, ge¬ 
neralmente se limitan a una banda cuyo ancho se extiende 
desde el borde de la vasija hasta uno o dos centímetros. Estas 
bandas son, al parecer, continuas. Esto, desde luego, para 
los trozos lisos. 

Respecto a los trozos que prescntan ornato y pintura, 
se distinguen dos clases: aquellos en los cuales se ha pintado 
una banda que más o menos coincide con el punzonado y 
otros en que, al parecer, la pintura lia cubierto tota&nente la 
olla. 

Ejemplares de esta serie: 7005, 7011, 7008, 7006, 7003, 
ii 157, etc. 


b) pintadas en la superfície interna: 

Es aqui donde ha habidú una mayor prolijidad de parte 
dei indígena, tanto en Io que respectã a Ia ealidad de la pin¬ 
tura como a la extensión de esas zonas oereadas. 

Entre los trozos de mayor interés se encuentra el nú¬ 
mero 17236* que ptiede considerarse de buen tamano y de 
bueiia coduira; ostenta un cuadro pintado adyacente al borde 
de aproximadamente 2 rtms. de largo, que se continua 
hacia abajo de mayor a menor en línea escalonada, 1 legando 
sanchar.se de nuevo a igual medida que la zona inmediata 
al borde. 

Otros fragmentos ostentan igualmente zonas for¬ 
mando ângulos, escalonados, etc., como puede verse en los nú¬ 
meros 17239, 17237, 12245, 17241 y 8678. (Figura 23). 
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Figura 17. —Alfarería ornamentada. Trozos correspon- 
dientes a la 87, 107, Ti. a y 147 categorias. El trozo N7 3366 
corresponde a la ti 7 categoria. 




































Figura. 18. — Alfarería ornamentada. Un ejemplar de la 15/ 
categoria; dos ejemplares grabados en el lado interno y dos 

en el borde. 
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Figura 19. — Fragmentos de alíarería correspondientes a la 
3- a , 4- a y 5*“ categorias. 
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Figura 20. — Diversos ejemplares de alfarería ornamentada. 
Tiene especial interés el N.° 12759, cuyo motivo es una espiral 

recta. 






































































Figura 22. — Trozos pequenos de alfarería ornamentada 
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Figura 24. — Fragmentos de alfarería con agujeros de suspensión 
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Figura 26.—-Apêndices joomorfos (N. os 18628 y 3397). Cuenta 
ele collar (N.° 6973). Adorno zoomorfo (N.° 7129) 3^ vertedero 

(N.° 17184). 
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Figura 27. Formas dei utilaje de barro cocido de la 
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Figura 28.Sr Fragmentos de cerâmica jfruesa correspondientes 
a las formas dei vaso. 
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Figura 29. — Fragmentos de cerâmica gruesa que corresponden 
a bocas de lo que hemos denominado #í botellón”. 


4 

























Figura 30. — N.° 9008. — Hermoso ejemplar de “bo- 
tellón”, totalmente decorado y pintado de blanco en 
toda su superfície externa. B) Detalle de la boca. 
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Figura 31.— A) y B) Desarrollo en el plano de los motivos 
ornamentales dei “botellón”. C) Reconstrucción de su forma 

completa. 
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c) pintadas en ambas superfícies: 

De esta serie, cuyo tipo es el más corriente, son los frag¬ 
mentos que presentan una banda que oscila entre un centí¬ 
metro y una pulgada, por el lado externo; y en la parte inte¬ 
rior, la pintura parece ocupar toda la pared que forma la 
cavidad de la olla. (Figura 17, n.° 3350). 

Otros fragmentos presentan lo que podría denordinarse, 
una doble banda, una en la cara externa y otra en la interna. 

Terminamos aqui con la clasificación de la cerâmica 
pintada. No deben olvidarse los fragmentos de decoración 
mixta, es decir: que entran dentro de las divisiones dadas, 
respecto a su ornato y, por su pintura, dentro de algunas de 
las tres series que acaban de senalarse. Hay ejemplares de 
las varias combinaciones posibles. 


ASIDERAS 

Abarcamos con esta denominación genérica cuatro 
series: 

V 

a) Agujeros de suspensión: 

Integran esta colección 22 fragmentos con agujeros de 
suspensión. 

Salvo el n.° 7.030 (Figura 24), en todos los frag¬ 
mentos la perforación ha sido efectuada con posterioridad 
a la cocción dei recipiente. Y habiéndose efectuado el tra- 
bajo de perforación por ambos lados, el orifício afecta una 
forma bicónica, aunque ligeramente mayor, en casi todos los 
ejemplares, el trabajo dei lado externo. 

En 8 fragmentos, el agujero se halla totalmente intacto 
en la superfície que lo comprende; en 12, la ruptura dei frag¬ 
mento se ha afectuado dividiendo al agujero de suspensión. 
Uno, presenta un hoyuelo que denotaria el comienzo dei agu- 
jereamiento por el lado externo. Otro, el n.° 3396, presenta 
dos ágilj eros: uno completo, el de menor diâmetro, con su 
centro ubicado a 22 mm. dei borde; el segundo, que está en 
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Ia superficie de rotura se halla a un centímetro y medio por 
debajo dei primero, o sea a 37 mm. de la boca de la vasija. 

La distancia a que se encuentran los agujeros dei borde 
dei fragmento en la mayor parte de las piezas oscila entre 
2 ctms. y 2,7 ctms., salvo en tres en que distan 13 mm. a 
14 mm. Solo en dos casos se encuentran los agujeros a 4 y 
4,7 ctms. respectivamente, por debajo dei borde. 

Sólo un fragmento en todas estas piezas, tiene senales 
de haber sido pintado. * 

Observando atentamente los lábios de los agujeros de 
suspensión, es difícil hallar una clara serial de un determi¬ 
nado desgaste, que permita, sin vacilaciones, intuir el sistema 
que utilizaron nuestros indígenas para colgar sus vasijas. 
Pero debe senalarse que si bien es cierto que considerados 
en su conjunto, los agujeros de suspensión presentan un ca¬ 
rácter disforme, examinados esos orifícios por el lado in¬ 
terior de los fragmentos, parece repetirse una forma oval 
cuyo eje mayor, forma con respecto a la perpendicular dei 
borde de la vasija un ângulo variable entre 25 o y 40 o ya sea 
hacia la derecha o hacia la izquierda. 


b) Apêndices simples: 

Incluímos dentro de esta categoria toda una larga serie 
de elementos que aparecen con bastante frecuencia en las 
vasijas y cuyo fin, no es otro, que facilitar asir éstas. 
(Figura 25). 

Las formas más simples *—en algunos casos verdaderos 
rudimentos de apêndices— consisten: i.°) en un ensancha- 
miento más o menos pronunciado dei borde de la vasija. 
2 .°) en una pequena protuberância que, puede presentarse 
en la masa dei borde, como también hallarse poco más abajo, 
en la pared dei vaso o vasija. 3.°) en masas mayores ya con 
forma cónica o cilíndrica. 4.°) en forma semicircular, de 
sección aplanada: verdadera forma de orejas. 

En este paradero hemos hallado un ejemplar dei tipo 
i.°: el n.° 17261, con un pequeno elevamiento y ensancha- 
miento dei borde (hacia el interior); alfarería de buena 
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cocción ; interior pintado de ocre rojo; grosor de la pared 
dei vaso 5 mm. 

Del tipo 2. 0 no hemos hallado ejemplares. 

Del tipo 3. 0 hay dos fragmentos: uno —el n.° 7130— 
de forma más o menos cilíndrica, de un largo de 32 mm. 
por 1111 diâmetro de 18 mm., pintado de rojo obscuro. Este 
trozo presenta una pequena deseonchaclura próxima al ex¬ 
tremo de dieho apêndice. El otro, —el n." 8860— ha per- 
tenecido evidentemente a una vasija de grau tamano; tiene 
forma cónica alargada, mide 8 J Á centímetros de largo, por 
im diâmetro de 3 ;/ ctins., eu lo que respecta a su proximi- 
dad a Ia base. Dieho fragmento presenta en algunas partes 
de la superfície senales de haber estado ligeramente “liarni- 
zado” con un color crema. 

Por último, dei apartado 4," existe un ejemplar —el 
n.° 81— que mide: largo 4,06x4,01 ctms. de alto y un 
grosor de 1,09 centímetros. Presenta una de las caras más 
plana que la otra. 

Otro ejemplar —el 11.” 11.163—. que puede incluirse 
dentro dei primer tipo, ha pertenecido a una vasija de esme¬ 
rada factura; presenta un elevamiento dei borde en forma 
escalonada y con suave curva bacia el exterior; trae en dicha 
porción un grabado consistente en líneas verticales y esca¬ 
lonadas. La pared dei recipiente tiene un grosor de 4 jri mm., 
confeccionado con una pasta mtiy compacta y de perfecta 
cochura. 

Otro I ragmento de la tnisnia categoria, es el n.” 12.803; 
se trata de una vasija que presenta un elevamiento dei borde 
cu forma angular, con un pequeno engrosamiento dei ápice. 
Por el lado interior, pero casi sobre el borde, se ba trazado, 
como adorno, una profunda línea en forma de una “m” alar¬ 
gada. 


c) Asas propiamente âichas. 

_ Esta categoria comprende las asas derivadas dei anillo 
semicircular, etc., cuyo caracter distintivo —como acertada- 
mente senala el distinguido arqueólogo argentino Serrano— 
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listas de surco escalonado, realizadas toda en el lomo de la 
pieza y donde el punzón ha caminado en el mismo sentido. 

Otro fragmento que no parecería aventurado incluir 
aijuí es el n. 8.859- Se halla muy incompleta la figura que 
debio 1 epresentar, quizas una cabeza de reptil. Mide 35 mm. 
de largo, un ancho de 26 mm. e igual altura. 

Presenta un punzonado irregular que partiendo dei 
extremo derecho, dirígese hacia la parte superior de lo que 
seria la cabeza, y luego marcha, en línea recta, con el díbujo 
en forma de banda y ya mas definido, hacia el extremo o 
boca dei apêndice. No presenta ninguna otra incisión, pero 
dei lado derecho tiene un trazo, muy pequeno, que podría 
corresponder al oído, una pequena perforación a la altura dei 
ojo y otra a la de la nariz. 

Contrariamente a la anterior, esta pieza ha sufrido una 
deficiente cocción; ha sido realizada con una mezcla muy 
arenosa y aparecen, en su superfície de fractura, muchas 
pequenas indusiones de ocre. Tiene una delgada capa ex¬ 
terna color castano oscuro, mientras que su interior es de 
un color amarillo-rojizo y se disgrega fácilmente. 

Pero la pieza más notable, evidentemente, de la co- 
lección descripta, es la que lleva el n.° 3.397. (Figura 26). 
Ya fué dada a conocer en una pequena noticia anterior. 
En ella ha sido obtenida con un notable realismo la figu¬ 
ra de un batracio y a pesar de la estilización con que siem- 
pre el indio rodeó sus creaciones, permite distinguir esta 
pieza, un representante de la familia de los bufónidos. Cabría 
aún discutir si se ha querido en ella representar un bufo 
d’orbigni o un bufo arenarum. Este fragmento mide: largo 
77 mm., ancho 62 mm., alto 16 mm, La arcilla de esta pieza 
ha sido bien preparada, recibiendo una buena coceión. Pre- 
senla un alto grado de dureza y Ia parte dei fragmento que 
corresponde al lado externo de la vasija, de un color obscuro, 
pareceria denunciar un largo uso. El borde y el lado interno 
son de un color más claro. No presenta el trozo ornamentación 
alguna, como no sean dos trazos (a 5 ctms. uno dei otro) en 
el borde plano grosor 8 mm.— y que vendrían a senalar 
el punto en que se inicia el borde regular de la vasija. 

Otra pieza de gran expresión es la que lleva el n.° 18.628. 
(Figura 26). Se trata, al parecer, de una cabeza de ave. 
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Los pocos detalles que presenta acusan en su autor una ma¬ 
no segura y experta. Lsa cabeza alerta una forma apro¬ 
ximadamente triangular, siendo cada lado de la cara ligera- 
mente [dano, tendiendo a adelgazar hacia la parte superior, 
cuya a ris ta aparece como representando una prolongada 
cresta que desciende hasta donde se inicia el pico, efecto que 
ha sido obtenido con escotaduras con nn total de diez. 

Esta hermosa pieza se halla exenta de toda dase de 
elementos decorativos tan frecuente.s en estas representa- 
liou es zoomorf as y por otra parte, Ia zona que corresponde 
al pico se halla deteriorada. Son estos dos motivos, princi- 
palmente, la causa de la dificultad que presenta toda inter- 
pretación que se intente, acerca dei animal que se lia querido 
representar. Una de Ias caras (A) es mucho más expresrva 
y es al lí, desgraciadamente, donde la destrucción ha sido 
mayor. 

Dicha pieza fué hallada por el joven Amilcar Ruiz en 
el paradero estudiado y mide: altura, 37 mm.; ancho, 29 mm.; 
grueso, 15 mm. (a la altura de los ojos). 


COLGADIZOS 


Distribuímos los colgadizos en tres series: 

a) Cuentas de collar: Aunque comúii en los paraderos 
de esta zona no hemos podido liallar en éste más que el trozo 
numerado 6.973, (Figura 26) que representa poco menos 
de media cuenta de collar, realizada en barro cocido, de des¬ 
preocupada factura tanto en su forma como en la pooi du¬ 
reza dei material. 

b) ' Pendeloques: No se senala para este paradero nin- 
guna pieza de esta clase. 

c) Adornos zoomorf os, amuletos, etc.: Un pequeno 
iragmento, el n. 7.129, (figura 26J parece corresponder 
a esta clase de adornos. Es un trozo de 15 mm. de largo, 
con un ancho cie 20 mm. y un grosor de 12 mm., con color 
obscuro, arcitla muy compacta y dura v un bnen coci- 
miento. Por un extremo, presenta la superfície de fractura 
en el total de esa cara, por el otro parecería faltarfe, por des¬ 
gaste dos pequenas pordones, Se halla atravesada, esta pieza. 
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por un agujero bicónico. El dibujo que presentan las caras 
planas es bastante similar: dos líneas paralelas, que en un 
lado quedan interrumpidas por el agujero; en el otro lado, 
solo lo es, una linea. Por este lado aparecen dos trazos per¬ 
pendiculares a aquellas y cercanos al “ojo”, mientras que en 
el otro lado sólo hay un trazo; y luego se descubren dos líneas 
—una incompleta— en ziszás. Aparecen hacia el frente dei 
objeto, en las dos caras que se describen, pequenos trazos 
que estarían incompletos por el desgaste de que hemos Tia- 
blado. 

En las superfícies curvas que unen las caras planas, 
aparecen dos líneas paralelas de trazos punteados. 

La configuración general dei objeto da la impresión dé 
una representación ictiomorfa. 


VERTEDEROS 

En otros paraderos de este habitat indígena que es¬ 
tamos estudiando, han aparecido vários ejemplares, indicando 
variantes de forma y colocación. En cambio, en el túmulo- 
paradero de “La Blanqueada” no sabemos que se hayan ex- 
humado esta clase de piezas. Solamente hemos extraído un 
trozo muy incompleto (que lleva el n.° 17.184, Figura 26), 
que representa una curvatura muy pronunciada dei borde, 
que vendría a llenar ese fin. 


RESUMEN 

En el Delta dei Rio Negro, en las islas y la costa de los 
departamentos de Rio Negro y Soriano, aparece una serie 
de paraderos-cementerios. 

Éstos se hallan asentados sobre montículos pequenos, de 
escasa elevación, pero suficiente para que el régimen de cre- 
cidas dei rio no los cubra con sus aguas. Son montículos co- 
nocidos por los actuales pobladores con el nombre de “ce- 
rritos”. 

Yacimientos similares a los dei delta dei Paraná, la es- 
tructura de nuestros cerritos, aún no ha sido estudiada por 
geólogos especializados. 
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Explotados esos montículos, se hallan restos de la in¬ 
dustria de sus antiguos pobladores y esqueletos, enterrados 
a poca profundidad. 

Del material exhumado, el más abundante es el de alfa- 
rería y todo él demuestra que corresponde a un área cultural 
perfectamente determinada. 

Los motivos ornamentales aparecen, en el total de las 
piezas halladas, en una proporción de casi 13 % (458 piezas) 
pudiendo establecerse el siguiente cuadro general con res- 
pecto a los demás detalles apuntados: 


Detalle Porcentaje 

Total de piezas . 3*753 — 

Decoradas . 253 6,74 % 

Agujereadas . 18 0,47 % 

Bordes ondulados o denticulados. 105 2,79 % 

Trozos pintados . 44 1,17 % 

Decorados y ondulados a la vez. 10 0,26 % 

» y pintados a la vez. 40 1,06 % 

» ondulados y pintados. 1 —^ 

» por ambos lados . 2 — 

» en el canto dei borde. 2 — 

» internos únicamente . 1 — 


El carácter general de todos estos ornamentos es la geo- 
metrización. Los trazos obtenidos presentan en su inmensa 
mayoría surco escalonado interno, carácter en que insiste con 
todo acierto el profesor de Aparicio al estudiar la similar 
cerâmica dei litoral paranaense. 6 

Otro elemento caracterizante de esta alfarería está cons¬ 
tituído por los apêndices zoomorfos. 

Éstos presentan audaces estilizaciones de la fauna de la 
región, dada con un realismo admirable. 


6 Francisco de Aparicio — “El Paraná y sus tributários”^ ep 
Historia de la Nación Argentina (2“ edic.). Buenos Aires 1939. 
pág;. 432. 
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Hasta aqui sol amente liemos investigado en la alfareo- 
gnilia de uno solo de los yacimientos arqueológicos de Ia 
region, 1 alta el estúdio dei material iítico v dei osteológico. 

Hasta que no se haya trazado un cuadro lo más integral 
posiíile de esa cultura, no podremos eonocerlu en todo sn 
valor , mi entras tanto, Io que nos exprese su cerâmica, a 
pesar de su estado ian fragmentário, será la principal senda 
que nos conducirá a interpretar su arte y Ilegar a condcer 
su autor, * 

ierminemos recordando estas anotaciones de Vayson 
dc Pradenne: “EI arte figurado parece ligado a facultades 
7 sentiinientos diversos, Bajo su forma realista se presenta 
como una de las expresiones de Ia tendência a la imitaeión 
que es uno de los rasgos más característicos de los hombres 
y de los monos, Bajo su forma decorativa o geométrica co¬ 
rresponde nl gusLo dei ritmo que se expresa más general¬ 
mente entre los seres vi ví entes por la música”. 
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Bibliografia 

La cultura que acabamos de determinar al describir los 
monumentos arqueológicos dejados por ella, ha sido sena- 
lada o estudiada en algunos trabajos anteriores, que variando 
de extensión y calidad, han contribuído todos ellos a de¬ 
marcar una región que posee caracteres propios e incon- 
fundibles dentro de nuestro pasado indígena. » 

Pueden consultarse los siguientes: 

i.° — Arredondo (h.), Horacio. — Informe preliminar 
sobre la Arqueologia de la Boca dei Rio Negro. En “Revista 
de la Sociedad Amigos de la Arqueologia”, tomo I, pá¬ 
ginas 7-45. Montevideo, 1927. 

á.° — Devincenzi, Dr . Garibaldi J. — Notas Arqueoló¬ 
gicas. En “Anales dei Museo de Historia Natural”, Serie 
II o , tomo II, págs. 321-29. — Planchas XII a XVIII o . Mon¬ 
tevideo, 1927. 

3. 0 — Figueira, José H. — Artículo Chaná. En “Dic- 
cionario Geográfico dei Uruguay”, págs. 22 - 23. Monte¬ 
video, 1900. 

4*° — Freitas, Carlos A. de. — Alfarería Indígena. En 
Suplemento de “El Día”, pág. 4. Montevideo, 25 de Agosto 
de 1938. 

5 -° — Gerânio , Silvio. — Alfarería Indígena dei País. 
En “Anales de la Dirección General de la Ensenanza In¬ 
dustrial”, ano IV o , N.° 4, págs. 28-34. Montevideo, 1937. 

6.° — Gerânio , Silvio. — Objetos en piedras y cerâ¬ 
mica de antigua industria india hallados en território uru- 
guayo. En “Anales de la Ensenanza Industrial”; ano VI o , 
N.° 6, págs. 242-62. Montevideo, 1939. 

7 -°— Seijo, Carlos. — De Prehistoria. En “Revista 
Histórica”, tomo XI, N.° 33, págs. 1491-1508. Lâminas 
5-7. * Montevideo, 1923. 


* Menos dos trozos de cerâmica que no corresponden a esta 
area: el penúltimo y el antepenúltimo, que son respectivamente: 
de la Coronilla (Departamento de Rocha) y dei Arroyo Pantanoso 
(Departamento de Montevideo), según me lo ha manifestado su 
autor. 
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CUADRO ESQUEMÁTICO DE LA CLASIFICACIÓN ADOPTADA 
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NOTA: La reproducción fotográfica: ~f~^tamano natural. 
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